
Año IV. Barcelona \9  de Septiem bré dé 1890. Núm. 171

B A L -B IN A  V A I /V E i^ D E

Ayuntamiento de Madrid



A  D ios grac ias , el caciquismo no  h a  echado  ..n 
C a u lu f la  tan  h o n d a .  r a ic e s \o m o  en A s tu r i S  y  O s  
tellón que  ya  no  se  Kama «de ia PJana » ^

D  A unque  . ,g u e  s .endo  de  U  plana,.',  m ayor  del

E l  p ro b lem a  obrero  p la n te a d o  en  nuestras fábri 
cas nos h ace  m ira r  p o r  encim a del h o m b ro  las dis- 
pu las  de  los pa liiiqu illos

. J r 7ot?;t\reftrL l7í r  sdioeval, sino  m edio loco.

V erd ad  es que só lo  ruinas quedan  de  los antleuos 
b u rgos  y  castillos roqueros V  que d e s a p a S o n
p ara  no  volver los señores d e  h o rc a  y  c u c h X  v  ?os 
castellanos de  pen d ó n  y  caldera, m as h a y  p o r  J o s  
ínundos casas solarieg-as m ás temibles q u e  l o r i e  
gendar ioa  b u rgos  del R h in ,  y  g randes  p ronie larios

drian  enviar  de  cu an d o  en  cuando , u n a  rem esa de
. « . . c o n t r a  esa o t ra  p l a g .  d e  l . s  comarcad

L o  ocurrido  en  Castellóti de.r .uestra que  los va 
lenctanos quieren que  el a rd ien te  c a lo r  d e  un  «sol

v X T a 'r  d e l a « l t , „ f d e

n . . y  de  la p rensa  a s tu riana  nos dicen
que el caciquismo, com o D . Pelayo:

I ¿ace a l  a s lu r  vo lver de ¡u  desmayo

torrU las ' « ' ” •

®‘ =«ci‘3'^isnio, a larm ado , excla­
m e an tes  de mucho;

— Piernas  ¡para qué  os quiero? •
^9

H áblase  de es tab lecer  en  B arce lona  un «Museo 
de  reproducciones»  'como el qub h a y  en  M a d rid  á  
espaldas del M useo de  P in lu ra .

N o  cabe  du d a r  de  la  o p o r tu n id a d  del proyecto 
«••Porque la h is to r ia  de  las huelgan dem iiestra  que 
nuestro  p u eb lo  s ien te  verdadera  vocación p o r  las 
rep rod iicc ioD es .

Bajo-re lieves del P a r th e n o n .  estatuas de  F id ias  v 
de  Praxiteles, todo  el tesoro  escultórico de  Grecia 
vam os a  tenerle  e n tre  aosotroa. vertido al yeso, por 
supuesto . j.¡ui

- M i r a -  d irá  a lguno  a n te  e l 'g ru p o  d e  Z a a -

R e ti io " ^ * '*  ha llazgo  del b o a  del

- í D ó n d e  h a s  v isto  un  boa  tan  b lanco? M eior 
parece  esto 1a expulsión de  la  solitaria.

— ¡Cá!— añadirá  un  tercero b ien  e n te ra d o  de  co ­
sas m u Q io .p a le s : -e s to  es s ím bolo  de  k  gestión  a d ­
m inistra tiva  de  algunos concejales,

— ¿De veras?
— Si seBor: un verd ad e ro  lio,

- A q u í  tienen u s ie d e s - e x c l a m a r í  un cU tro n í-h -, 
es tatua colosal d t l  «Nilo y  sus afluentes »

boc'^calTes!’ ^

- E s o  es; el viejo tend ido  es  e t  N ilo  y los niüos 
que le rodean  los riacbnelos de  E g ip to .  

c o s 7 ^* "^  p ro p io ,  p e ro  h ace  p en sa r  en  o tra  

— (En qué."

— E n  los héroes de  la yeriiocracia , d a n d o  en  el 
suelo con  el viejo s is tem a parlam cniario

L a  publica exposición de  todas esas o b ras  del ar­
te clasico se rá  provechosa  pa ra  los ap rend ices de 
p in to r  que  vayan  á  cop ia r  «del a n t i g u o » - c o m o  
ellos d icen— y no m enos ú til  p a r a  el resto  d é l o s  
barcelonesea que  no  gusten  de  m eterse  en  d ibujos 

A lgún  pesimista, an te  la V enus  de  Médicis d e ­
rram ara  lágrim as p o r  la agoiculLura española 

Que como la  V enus clásica, carece de  b razcs  
según  dicen. ’

— Pero , h o m b re  ¡p o r  D ios!  - e x c l a m a r á  un  timo! 
r a t o - ¿ n o  es u n a  vergüenza  que  expongan  al ptíbli- 
co tan to  personaje  desnudo?

- B i e n  s e  vé que us ted  no  es artis tá .  E s tá  usted  
delan te  de  lo  m ás n o tab le  de  Grecia.

— Si, ya  lo  veo; lo  m ás  n o tab le  de  G rec ia  sa- 
liendo  del baño .

A lgu ien  d irá , exam inando  los desnudos de e s ta ­
tuas yacentes y  de  es ta tuas en pié;

- N o  me extraña á  mi que  el p u eb lo  he lén ico  vi- 
Olera t a n  á  menos.

- . - 'P o r  qué  razón?

— P orque allí, según  se vé, el que  n o  estaba 
desnudo  e s iab a  caído.

Verem os a llí  to reros famosísimos, bustos  m u ti ­
lad o s  y  estátuas lisiadas, cuyo m érito  só lo  po d ran  
ap reciar  los m u y  inleligentes.

- ¡ J e s ü s  me valga! A este dios, ó ¡o  que sea, le 
ta l tau  la cabeza y  los cua tro  remos.

— ¡Oh! E s  un  torso  de  g ran  valor  artístico 
- - P u e s  m ire  Vd., nadie  lo  diría,
-  -<Que nó?

- - E s  claro  ¡si esto  es u n a  cosa sin pies ni cabezal 
L a  estatua clásica d e l  D iscóbolo  l lam a  siempre 

la  a tención  en  esta clase de  Exposic iones .
-  (Por qué Corre ese hom bre , mamá?

— N o  sé que  decirte , h i ja ;  sin  duda h a b rá  ro b a ­
do  esa tap a  de  t in a ja  que  lleva en  la m ano .

- N o  s c f io r a - a d v ie r t e  uti em pleado; - e s e  es un 
t i rado r  de  discos en  los juegos olímpicos.

Y h a y  quien  v é  o tro  sím bolo p o l í t ico  en  tan  va ­
liente figura,

U n  jefe^ de  partido  haciendo  p ropa g a n d a  y  se ;n -  
b ra n d o  C írculos p o r  doquic^ra.

P e ro  no  a d e la n té m o s lo s  sucesos y  esperem os á 
que  el Museo s s  a b ra  p a ta  v e r  en  él las estatuas v 
los g rupos  ciáticos.
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E s  decir , esto de  los g rupos  s e r i  l o  q ue tase un

sastre . , , ,
P o rq u e  q u iz i  no  los p e rn u la  e ' gobernador .

* *
Y a  h a y  m oros en  la costa.

- O un  poco  m ás ad e n t ro ,  según  afirm an.
Los m oros de  rey .,env iados  p o r  el b u l tan  p a ra  

g u a rd a r  los limites d e  Melilla. 
sCon lo  cual estam os p eo r  que  e s t á b a o s . -  
P o rq u e  antes , s iqu iera  nuestro  dom in io  en  Alrica 

<no tenia  limites',  y, eso e ra  l o  que conven ía  C O Q -  

sc íiáar.

A  juicio de  los im pacientes, h a n  llegado  demasia­

do  la rd e  d ichos  refuerzos. . j  . ^ 
P e ro  h a y  que tener  eo cuen ta  que  morosidad., ó  n o  • 

qu ie te  decir nada , ó  quiere  decir «cosa de  moros.»)
S egún  c l i c  l io  aprox im ado , los m oros recien  ve 

n idos pasarán  d e  ochen ta .
M as ( l legarán  á  ciento!
P a ra  mi es indudab le  que l le g a r ín ,
P orque , m ás  ta rd e  ó m ás tem prano , tendrem os 

que  en v ia r le s  á  ese sigoíftcativo núm ero.

L u i s  R o y o  V ¡ l l a .k o v a .

H IS T O R IA  V U L G  A.RISIMA

A  Ju a n a ,  ch ica  d e  airoso  porte, 
que e ra  la d iosa de  su lugar ,  ■■ 
l a  dió la idea d e  irse á  la  Corte 
c o n  el ob je lo  d e  p rosperar .

P egó la  un d ía  cua tro  sopapos 
su p ad re  y  e l la  se  incom odó, 
m andóle  a l  cuerno, cojió sus trapos  
y  hac iendo  un  lio, se las lió.

A llá  en  la  Corte, to r tu ras  crueles 
el in fortun io  la  h izo  sufrir; 
n i  c o n  aiiuncios en los pape les  
lo g ra r  h a l la b a  d o n d e  servir.

« O j o . - U n a  jo v en  b ien  educada 
en  cualquier par te  co locac ión  
desearía com o  criada;
10 S o m b re re te ,  d á r á n  razón .s  

Salió  e s ie  anunc io  j^óx im am ente  
catorce (fias en  un papel; 
mas, p o r  desgracia , ni> hizo la  gente 
lo  que  se d ice  ni caso de  él.

S in tió  la ch ica  los m uchos  males 
que  su  im prudenc ia  la .acarteó
y  so b re  lodo , los 30  reales 
níie en  los an u n c io s  se  m algastó .

Ju a n a  su  fuga pagó  cotí creces; 
tind ti lm en te  !a po b re  en  las 
so ldadas de  o tra s  pensó  m il veces 
y en  los so ldados b a s tan te s  m ás’

D e  sus desdichas, si bajo  el peso 
la p o b re  u.oza nn  sucum bió, 
fué so lam ente  p o r  u n  suceso 
que p o r  fo r tu n a  le acaeció.

H a m b r ie n ta  y  so la  viv ía  Ju a n a  
l e n i -n d o  siem pre  la h o o ra  en  un tris , 
cuando  eii l a c a l l e  c ie r ta 'tna iiana  
encontró  á  un  joven de  su  país.

E l  chico, un  chico  m uy e legante .

y m uy s im pático  y  m uy b r ibón ,  
h ab ló  á  la  jo v e n ,  Y en  un  instan te  
supo  cu a l  e ra  su  situación,

D e  su  existencia  las am arguras 
tuvo al pa isano  que  relatar, 
y  e ran  tan  g randes  sus desventuras, 
que  la  m u ch ach a  se  echó á  l lo ra r.

— ¿Por qué  sollozas! — ¿Por qué  sollozo? 
P o rq u e  no  sirvo . . .  — ¡Quién á  decir
se a trevería ,  la  dijo  el m oro ,
que  tú  n o  sirves?.. ¡No h a s  d ese rv ir l , ,

M a s . . .  ¡tú criada?.. N o  lo  to le ro . . .
(Til, tú  que  vales m ás  que  u n  Perú?,.
P a ra  sefiora, si sirves; pero 
p a ra  s irv ienta  no  sirves tú . . .

C on  esos o jos, con ese talle 
¿cómo es que  vives e n  la  estrechez 
de  una  b u h a rd a  s i ta  e n  la calle 
del Som brerete , núm ero  I0>..

Ser  tu  criada fuera  u n a  afrenta .
¿Tú e n tre  fregonas?.. ¡Eso jam ás!..
E res  tú  m ucho p a ra  sirvienta;
ven te  conm igo y  am a serás,

Y  rq u e lla  jo f e n ,  cuya  h o n ra  es taba  
cons tan tem en te  casi en  u n  tris, 
p o r  si su  su e n e  se tran sfo rm ab a , 
siguió  al m u ch ach o  de  su país;

• el cual,  lectores, lo  prom etido 
cum plió m ás la rde  de  un  m odo fie';

. j ü  lo  deduzco de  lo  leído
' h ace  unos días e n  un  papel.

V iendo  este anunc io ,  p ron to  se pesca 
en  qué  se fu n d a  mi afirmación:
«A m a He c r ia  con  leche fresca;
!0 ,  Som bre re te ,  d a rá n  razón *

FHRNA.NDO S e g u r a .,

CONTRA L A  M ALEZA

1,

V iendo  el p a d re  de  Ju a n  q u e  Ju a n  un  día
arra n ca r  con  la roano p re tend ía

la  maleza que  á  un  lad o  y  o tro  lado

del cam po se exiendia:
—.jV algam e Dios! le dijt>;
]de locura, sm  d u d a ,  estás tocado .
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_LA SEM ANA m w r r  A

COSAS Y  CASOS, p o b  M ,  G o n z á l e z .

r
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----- i COMO HA  D E S E R  LA M U JE R , p o r  M. G o n z á l e z -

l

P ara  el malíriaHíte
P ara  eí íoiaámico

P a n  el estoico Para el poiitívista
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Q ue eso es en  b a ld e  trabaja», co lijo ; 
si crece la maleza en  el sem brado, 
coge  Ja b o z . . ,  ¡y á  la maleza, bijo!

Porque , si b ien  se  m ira , de este modo 
es na tu ra l  que  tu  t r a b a jo  acabes 
con  m ay o r  rapidez, y  tú  b ien  sabes 
que  p a ra  un  la b ra d o r  el t iempo es todo.

n .
Y  oyendo  u n  d ía  Ju a n  detrás d e l  m uro 

u n a  voz  que  suspira ,
y  que  él de  conocer está seguro, 
se  asom a al m uro  y desde el m uro  mita.

Y  al con tem plar  á  la  m ujer  que  quiere 
c o n  c ierta  dulce languidez sen tada  
ju n to  á  o tro  mozo, á  su p esar  le b íe re  
l a  p u n ta  de  una  flecha envenenada.. .

O y e . . .  n o  sé qué  cosas deliciosas 
("cuando no  existe infam ia en  estas cosas); 
ve  que el m ozo en  sus b razos  la sujeta; 
siente  un  sordo ru n i-ru m  en  los oídos, 
la  h o z  afilada en tre  su  m ano aprieta ,

D isgustos y  satisfacciones

San  Pedro  es u n a  be llís im a persona', muy am ante  
del cum plim ien to  de  su  o b ligac ión . D esde  que  reci­
bió la  credencial de  po r te ro  del C ie lo , n o  s6!o re­
cibe cou  la  g a la n te r í i  que ¡e d is t ingue, á  las almas 
de  los b ienaven turados , sino  que  revisa  con  g ran  es­
crupulosidad la co rrespondencia  oficial que  á  d iario  
le  l lega  p o r  el correo . F o rm a  sus m o n tonc ito s  de 
oficios y  los p resen ta  en  lo s  diferentes negociados 
celestes.

N o  sucedía  lo  mismo con  su  an teceso r  que , dedi­
cado  á  la  vida con tem pla tiva , apeuas si em pleaba 
quince-minutos en  h acer  sV opartado  del correó .

P a ra  ahorra rse  trabajo , h a b ía  h ecb o  una  división 
m uy sencilla  de  los docum entos d ir ig idos  al Cielo 
en  docum entos de satisfacción  y  docu m en to sd e  dis­
gusto , que  m etía  en  dos n u b es  diferentes.

A b r ía  un  oficio que, como 
la m ayoría  d e  e l lo s , ,e m p e ­
zaba: <i.Tengo la  satisfacción  
d t  p a rtic ip a r á .,.'ü  ó  b ien  
^H e visto con satisfacción  
q u e . . . i  N o  leía m ás  y  lo 
e c h a b a  en la nube de  las 
satisfacciones.

A bría  o tro  y, si co m en ­
zaba; « T in g o  i l  d isgusto de 
p a rtic ip a r  í£ .. .s  iba_ á  la 
nu b e  de  los disgustos.

L os em pleados d e  los 
negociados celestes estaban 
contentís im os, sin  tener  d e  que  ocuparse .

L os estantes y  los cajones de  las m esas, vaoios de 
papelo tes .

E n  cambio, ju n to  á  la  p o r te r ía  b a b ía  d o s  in m en ­
sas nubes llenas de disgustos y  satisfacciones.

A lg u n a  vez ie  pasó  p o r  las m ientes p renderles  
fuego, pero  no  e ra  posib le . ¡Fuego  en  el cielo!

y  avanza  h ac ia  los dos d an d o  rugidos.
Q uieren  h u i r  ¡pero , im posib le  huida! 

pues se  h a l lan  d e  tal m odo  sospreríditlos, 
que es  su traición casi á  tra ic ión 'cog ida; 
con tra  ellos luego el en g añado  cieira, 
s iendo m ás d ies tro  en  a rra n ca r  sil v ida , 
acaso que  antes en  l im piar  la  t ie r ra . . .

L o s  vé en  el sue lo , y  se  Retiene un  poco; 
lanza al fin una  h o r rib le  carcajada 
y  ab an d o n a  aquel sitio , com o un  loco, 
l levándose la h o z  ensangren tada . . .

Y cuan d o  el padre, de  so rp iesa  lleno, 
le p regunla : — ¡fnfeliz! ;p e ro ;qué  hiciste?
— T u  sistema — resp o n d e— es' el m ás  bueno. 
¡M ira si com prend í lo  que  dijis te! . . .

C o n  sang re  só lo  la m a ld ad  se  co b ra  ,.
¡No perder  t iem po es la m ayor  riqueza!...
¡Y si se  t r a ta  d e  a r ra n c a r  maleza, 
n a d a  h a y  com o l a  hoz! ¡Razón te sobra!

L u i s  DE .4.n s o r e n a ,

'—¿Qué h ag n  yo 
con todr» esto? p re ­
g u n tó  S an  Pedro 
al po r te ro  saliente.

— No lo sé; soy 
perd ido  si se  ente ­
ra de  ello  la C órte  
CelestiaJ. A rró ja lo  ¿  
poco  á  poco  so b re  • 
la T ie rra .

P o r  n o  perder  á  
su compaflero, S an  
P ed ro  guardó  silencio acerca dél co n ten id o  d é l a s  
nubes , y, poco á p o c o ,  nos es tá  m an d an d o  ya  disgus­
tos ya  satisfacciones, p e ro  con  m étodij y  con  muy 
buen  criterio. S i al abrir  la  correspondencia  d iaria 
se  encuen tra  con  un  oficio de los de  «disgus/oy>., coge 
un  disgusto  de  la  nube que  lo s .con tiene  y  lo  a rro ja  
so b re  la  T ie rra .

U na  cosa sem ejante  h ace  con  las satisfacciones. Asi 
es que  t a n t o s ó  satisfacciones van d é l a  T ie rra  
al C ie lo , o tro s  tam o s  vienen de  a l lá  so b re  losotros.

E n  este anq ,- indudablem ente , hem os dado  m oti­
vo á  que  el represen tan te  de  S a n  P ed ro  e n  este pla ­
ne ta  m ande  al Cielo m uchos oficios de  los que  em ­
piezan « Tenga e l disgusto de p a rtic ip a r ...*  V ean  us­
tedes p o r  qué  som os victimas de  tan ta s  calam idades 
conoc idas  con  los nom b res  de  dengue, eólei'a, v i ­
ruela , d ifte r ia , saram pión, c tc ., etc.

T am b ién  ha  caido a lg u n a  satisfacción que o tra .
L a  m ayor  h a s id o  u n a  de  las que  en tran  po cas  en 

l ib ra .

T e n e r  un  ba rco  de  g u e r ra  epi-supra-archi-perfec- 
tísimo.

E l  « M a n a  T é t¥ sa .»  , .
L a s  noticias que  de  él h em o s  leidd' n o  pueden  ser 

m ejores y  m és unánimes.

Y a  me lo  esperaba  yo. Un b a rco  que  se gas ta  
unos miles en  ju e rg a  y  d ice á  los corresponsales;
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L A  S E M A N A  C O M IC A

— Too está iiagao, tie­
n e  derecho  á  ser un 
Excelenllsim o é ilustri 
s imo señor barco , mal 
que  Ies pese á  ¡os de ­
t rac to re s  d e lN erv ió n ,  

C elebraré  que  salga 
to d o  verdad* que  no 
sea uno  de  tan tos ca­
m elos á  q u e  nos tiene 
acostum brados  la p re n  

s a  l lam ada  seria; que  no  suceda lo  que  con  «E l Pe ­
ral» que  empezO siendo O te rro r dos m ares y  se está 
q u edando  en  un  renacuajo  de charca, gracias á  unos 
y  á  o tros.

C om o to d o ,  h a s ta  la  p r im e ra  com unión de  los 
colegios de  señorilas ,  hay  que  so lem nizarlo  con  to ­

ros, tam bién  el «M aría  T e r js a »  h a  d ad o  su  corridita.
L o s  verdaderos afi­

c ionados esperábam os 
serla la  corrida  á  b o r ­
do; pud ie ron  en ce rra r ­
se  ios toros bajo  cu- 
L íerta  y  sacarlos á  la 
lidia con  un motor; p a ­
r a  palcos, los puentes , 
y  las b o rdas ,  ba r re ra .  
C laro  es tá  que el mar 
q uedaba convertido  en 

ca lle jón  y  n© hu b ie ran  p o d ido  to m ar  p a r le  otros

d iestros que el M a rin srito , e l O siio't, e l Pescadero, 
el Regatero, e l M e r lu za ,'j  a lgunos o tros  peces m ás ó 
m enos escamados.

Y o. la verdad , tengo  mis dudas de  la  b o n d a d  
del «M aría  T eresa»; porque, ¡a que  yo  digo; Citando 
el m ás  caracterizado é in teligente  en  cosas de  H i ­
d ro te rap ia  naval,  que es el D r . C e re z o —hoy  por 
h o y — n ad a  l ia  d icho acerca del particu la r  n i  se  h a  
m anifestado . . .  ¿qué quiere  usted  que  le diga! ten ­
go  mis recelos,

E s ta  es o tra .

O tra  satisfacción caida de  la  n u b s  aquella.
E l  D r .  Cerezo, que  h a  de  h e re d a r  e l  t ro n o  calle­

je ro  de  Ducazcat.
H ac ía  m ucha  falta un  se gando  Celipe p a  tiberios 

civico-patriútico-populares con  ba ile  en  la  vía  pú ­
blica.

E l  E stado llano  6  cí la  pa ta la llana^'ii sitnplei&ente 
pa ta ,  neces ita  un  p re ­
sidente  ó dos que  le 
d en  caracter.

L a  v,;rdad es que, 
con  un  pilb.ico como 
e l  de  Madrid, serio 
é  instru ido , y  dirigido 
p o r  em inencias cien­
tíficas com o Ducaz- 

cal y  Ce 'ezOj se  v a  á  cualsiquiera  parte .

M e l i t ó n  G o n z á l e z '.

MONOLOGO D E U N  SOLTERON

I
—  ¡La mujer! quiero  adquirirla  

sin  o) deb e r  de  aguan ta r la ;  
coo  el derecho de  amarla 
y  has ta  el de  sustituirla.

H erm o sa ,  dulce y  amena, 
que  cuide  de  mi persona; 
una especie de  p a tro n a  
b a ra ta ,  b o n i ta  y buena,

y  aun q u e  h a s ta  h o ra  se  recala, 
en  este anuncio  esperé 
ver la  com o  la soñé; 
buena, b o n i ta  y  bara ta .

I I

D ice; <Una joven viuda 
de  un  in tendente, 
desea un caballero  
so lo  y  d e c e n te .>

Y  yo  que  sn  la  anuncian te  
n o  tem o el dolo, 
m e p resen té  á  la  viuda 
decente  y  solo.

Mil realitos  mensuales 
con  la  asistencia; 
creo  que  en  el ajuste 
tuve decericia.

Verdad que  ella es bocatto 
d i cardinale-, 
vale  m ucho ia  viuda 
¡vaya si vale!

Y jes la mujer que sueílo? 
Bceo itp o b le ’u a . -
Se  l lam a  C lara , ¿Y cómo 
doy  en  la  yema?

A unque  vivimos juntos 
h ace  dos d ias 
y q u ie ro  conquis ta rm e 
sus simpatías,

n o  sé  cómo se a rreg la  
que no  la  veo; 
v iene á  casa á  las horas 
que yo paseo.

Y en tra  en  mi g a b in í te ,  
no  cabe  duda;
esie aire perfum ado 
es de  la  viuda.

E s te  o rden , este gusto 
todo  es  de  C la ra ;  • 
aquí veo  su  m ano; j
p e ro  (y su ca ra ’. . .
«U n caballero  solo»
— dice el an u n c io — 
m ás soledad com o esta 
yo ia  lenui'.cio.

]Si me cree rá  tan  tonto
y  tan  zopenco! ...
I .a  Soledad  m e  gusta  

J)or lo Jiam enco.
H a y a  «eritre san to  y  san ta  
p a red  de  canto»; 
pe ro  jes sa n ta  la  viuda 
ni yo  suy santo)
{Es que  ya , á  los cincuenta, 
m e dan  de  baja?
¿Soy, con  es ta  figura, 
cosial de  paja!

I I I

E s ta  n o ch e  en  el palco 
de  la marquesa.

' he  sufrido  u n a  triste 
fatal sorpresa,

A llí fué el héroe  un  pollo  
de  vein te  abriles, 
de  esos que  tienen  aire 
de  zascandiles

y que  insultan á  u n  h o m b re  
con  la  sonrisa , 
sacándose  los puños 
de  la camisa.

Y a llí  filé á  h ab la rm e  de  años
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L o  q u e  es  e n  B tp a C a  d  p a n  n u ea t io  d e  c ad a  d ía .

*

C ó m o  se rá n  to s  ( tenes á  U  sa lida .

—  . . .e n  cuyo  foJIeto dem u es tro ,  fun d án d o ln e  en 
la es tadística  q u e  d e  todas las estaciones, las que  más 
c o n t in g e n te  p ro p o rc io n a n  á  la m o t ia l id a d  s o n .. .

— Ya lo sé; las d e  v e rano  y  o to ñ o .
'  iQ u i i ,  n o  s e ñ o r ' :  ¡las de ferrocarril!

CÓMICA ••L A  S E M A N A

LOS DESCAR.RIL7.MIENTOS,m o r c i l l a .
1 5  C É N T I M O S

D .  F u la n o  d e  T a l ,  a n le s  d . F u la n o  d e  T a l  des- 
d e  y ia ja r  e n  fe rro ca r r i l .  p u es  d e  y ia ja r  e n  ferro -  

c a í  t i l .

S u  A,- : n v

C ú m o  se rán  los t ren es  á  U  l legada. Bien 
la ci/aeii

En vista d e  lo  cu a l  ¿no les p arece  á  V des . que  se rla  con- 
lienle que  a l  lad o  de! d e sp ach o  d e  b i l le te s ,  se  e s ta b le -  
ran tam bién  e s to s  despachos

y estos:'

4  t . .

i  <

« f  y  P «  - i V  dice V d . q u e  d c t r o  d e  u n a  h o r a  h a  d e  to m ar  V .  el tren?
«  llegada  s e rá  s .e m p re  esta . ^ s i  seftor; así es q u e  l i  ag rad ece r ía  que  m os c a m a  desegutrfa.

¡Ah, b ie n !  o n lo n c e s  es  u n  m atr im o n io  in  tx fre m is .

— l o r  to d o  lo  cuiil, y  a te n d id a s  las c i rcunstanc ias ag ra ­
v an tes  d e  alevosía, ensaRamiento, n o c tu rn id a d  y  re inciden-

á e s H r ^ r " " "  p rocesado , p id o  g u f  se  condene 
a  este A h acer  un  vj.tjc en  ferrocarril,.

■ d i c e q u i  t í  ConcU se vá  4  G iió n  en
lerrcttarril y  luego lo  p in ta  sa n o  y  b u en o  ¡Pa ra  que  veas til 
SI ! , f  inverasímiles es tas  novelas!

¡Cielos! ¡ ü n a  estación* [¡Huyam os!!

Ayuntamiento de Madrid
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L u is i ta  Espejo. 
«T odavía— m e .d i jo  — 
no  es usté  viejo.».

[Ayl aquel í’at/ai 'íi

n ad a  p iadoso, 
y  el aire im pertinen te  
d e  aquKl gomoso,

m e ech a ro n  del teatro

m ás que  aburrido , 
y  así estoy  solo en C’ sa 
¡ tan d ivertido !!

E .  B u s t i u l o .

CAN TA RES

Sóio i  D ios le p ido  
que, al m o rir  mi cuerpo, 
en  un  rinconcito  de  Asturias 
se  queden  mis huesos.

¡Sí lo  conñesan  todos 
los Criminales!
¡Como tus ojos negros 
no  hay  dos puñales!

C uando  veo á  un rico, 
quedo  n’editando 
quK yo, que no  tengo ni coches 
soy  un p o b re  d iablo . [ni casas,

C uando  veo á  un  po b re  
m editando  quedo 
que  él n o  tiene ni lecho  n i mesa, 

. ¡y yo  si los tengo!

¡Que h ay a  tan tos  generales 
y  que  a lgunos  solo s rpan  
cua iro  generalidades!

E res  una  perla , niñ.t, 
y  si yo  fuera un  d iam an te . , ,  
¡ figúrate qué  sortija!

M uchos g an ados tienen

lo s  pas torc illos . . .
¡y con l&T\\osganados, 
es t á  n  pei'didos!

N o  ex trañes, nifia, si yo 
el a lm a  e n te ra  perdí; 
que  el a lm a que D ios m e  dió 
to d i ta  la puse en  tí.

C om paro  á  las mujeres 
con las cerezas 
en  que  se p o n e n  rojas 
cuaodo .se  e n re d a s .

R i c a r d o  J .  C a t a r i n e u .

L a  m u erte  de u n  ju s to

— Pienso  com o li3— m e dijo  mi am igo, pa ladean ­
do  el ú l t im o  so rbo  de  caré y  encend iendo  un  c ig a ­
r ro ,  cuya primera nubecilla  de  liumo azulado íu é  á 
estrellsrse  e n ’eí cr ista l q u e  re sguardaba  un  dibujo 
de  R osalei.  —L a  realidad, la N atura leza , lo que  en 
el lenguaje  del a r t e y  la  l i te ra tu ra  l lam am os el n a ­
tu ra l, p roduce  con frecuencia  cosas, gen tes  y  suce­
sos que parecen inverosím iles en  fuerza de  ser ex­
traordinarios. N o  h a y  im aginación  que  inven te  lo 
que  á  veces da  d  natural-, n o  h a y  fantasía desor­
den ad a  de  , p o e ta  rom ántico , n i  falso escepticismo 
de  incrédulo  maníaco, que conc iban  hechos como 
los que  se  dan  en la  v ida d iar iam ente .. ,

D espues variam os de  conversación, y  com o h ac ía  
tiempo que no  nos veíamos, p o rque  él h ab ía  estado 
algunos afios ausente  de  M adrid , empezó á  p reg u n ­
tarm e p o r  varios de  los com pañeros que  comenza* 
to n  la carrera  con nosotros.

— íQ ué se h izo  de  P epe V aredaí 
— E n tró  e n  la  carrera  judicial, se casó con  una  

chica riquísima, pescó d istr ito , y  o lv idándose  de 
aquellos discursos in tem aciona lis tas  que  pronunció  
en San L id ro  duran te  la revolución-, ¡ teacuerdas? .. .  
Pues es hoy  conservad'>r, u l t ra m o n ta n o ,  y  m an tie ­
n e  á  una  ex  bailar ina , '

— ¿Y M arcos Cea?
— D ejó  el D erecho , in ten tó  p repara rse  pa ra  arqui­

tectura, después p a ra  ingen iero  agronóm o, c ieo  que 
h as ta  estudió dns anciS de  m edic ina , y un  día  le en ­
c o m ié  con uniform e de  ten ien te  de  lanceros; ah o ra  
v ive asociado con aquella  que  tuvo de  p a l ro n a  en la 
calle del C odo.

— (Y A m o n io  Sobrede?

— E je rce  la abogac ía  exp lo tado  p o r  uno  de los 
prim eros jurisconsultos de  M adrid , que  es d iputado 
y jefe de  g rupo ; todo e l  peso  del bufete  lo  lleva 
A ntonio ; el o t ro  firma los escritos.,, y  to ta l ,  le  da  
o cho  m il reales al aflo.

— Y  í  Ju a n  G uerazu , ¡le ves!

— Murió.,.  M ira , ap ropósito  de  lo  que  an tes  de 
ciamos; prec isam ente  h a  sido uno  de  eses hom bres 
en  cuya v ida lo  real tom a aspecto d e  fabuloso, ¡Te 
acuerdas qué  carác ter  tan  enteco tenía? N u n c a  p o ­
d ré  olvidarle- L e  recuerdo con  respeto, y  su m uerte  
d’ejó en  mi án im o g ran d es  dudas . Vivió esclavo del 
deber,  no  transigió jam ás con  su  conciencia, tuvo 
esa am b i: ió n  de  ser h o n ra d o  que  tan  cara cuesta y 
tan  poco p roduce . . .

C onc lu ida  la carrera , que  siguió en tre  privaciones 
y  desvelos, salió  de  la  Universidad sin  medios se ­
guros d e  existencia, sin  que  n ad ie  le p ro teg iera . 
Sus com pañeros, confundiendo  la inllexibilidad con 
la sob e rb ia  y la le rquedad  con  la entereza, le tuvie­
ro n  p o r  altivo; los que  se v ieron inferiores á ’él le 
lacharon  de  o rgu lloso ; los incapaces de  com pren­
d er le ,  le l lam aron  ton to .  Su v ida fué u n a  pobreza  
c rón ica  sos ten ida  p o r  u n a  m ora lidad  incurable . C o ­
m o  enferm o obstinado  en  no  to m ar  lo  que  á  su p a ­
ladar  repugna ,  jam ás adm itió  socorro  que  envolvie 
se  dudas para su  en ten d im ien to ,  ó del que  su con- 
c iecc ia  sospechase malicia; y, com o o tros  p o r  p  é- 
to ra  de  sang re  ó  invasión de  hum ores, Ju a n  murió 
de  em pacho de  honradez .

H a b ía  en  M adrid , d u ran te  u n a  de las é p o c fs  en 
q ue  Ju a n  es taba  m ás tronado, un  escrito r ,  m ejor  d i ­
cho , un  em presario  de  periód icos, que  quiso hacer ­
se la repu tac ión  á  costa  del pró jim o. F u n d ó  el tal 
u na  revista; necesitó , se g ú n  su  p rop ia  frase, g en te  
jóven y  c o c h a m b r e  pa ra  que le ayudara , y  Ju a n ,
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recom endado  por un  am igo, en tró  de  redactor  en
aquella  revista , p e n .  de  red ac to r  ún ico . L o  hacía  
todo: artículos literarios, • traducciones y  fingidas 
co rrespondencias del extranjero; sustitu ía  al adm i­
n is t rad o r ,  y  has ta  p o n ía  lajas , a i i  ello le ob ligaban 
la  p rem u ra  del t iempo ó  la  ob i ig a : i6 n  que  se im­
puso de  tener  co n ten to  al director. P ro n to  advirtió 
éste lo  que Ju a n  valia; pero  jam ás  pensó en  darle  

una  peseta m ás de  los ve in te  d u ros  al mes que  le 
h a h ia  ofrecido. Ib a  á  la redacción tem prano , salía 
un  p a r  de  h o ras  pa ra  comer, y  llegada  la noche 
co n t in u ab a  hasta  bas tan te  tarde encorvado s ó b r e l a  

n , e s a c o m . u n  g añ án  so b re  e ls u rc o .A s í  pasó  m u
chos meses; incóm odo y  pobre  en  todo tiem po h e -  
ado  en  el invierno y  abrasada  la  f ren te  en  las v e -  
ftdas de-ve .ano  p o r  U  irradiación b ru ta l  de  una  

lám para  de  petró leo , m ientras p o r  la v en tana  del 
pa tjo  á  que d ab a  la redacción subían, co m o á h e n to s  

léiidos, los m alos olores de  una  vec indad  sucia con­
t inuam ente  a r ru l lad a  p o r  la s  coplas estúpidas ’y  los 
d icharachos soeces d e  las tiples d e  fregadero . C o ­
b ra b a  con  p u n tua lidad  su  sueldo; pero  sin  o ir  n u n ­
ca  p a lab ra  ^  elogio  ni frase de  estimulo. U na  m a­
ñ an a  al l legar 1  la  redacción, h a l ló  so b re  su  m esa 
dos l ib ros rec ien tem en te  publicados, y  ju m o  á 'e llo s  
u n  vo lan te  de  le t ra  del d irec to r  con e s ta  nota: \Para  
d a r  cuenta^

T o a i ó u n o  dé  los volúm enes, que  e ra  un  estudio 
l i te rario  so b re  la. poética  española d e l  siglo X V II  v 
exam inó luego el o t ro ,  l ib ro  d e  carácterTécnico so ­
b re  los.prbgresos de  la náutica, m até r ía  de  oue  él 
n o  en tend ía  n i  jo ta .  Leyó  de ten idam ente  el estudio 
literario,, tom ó notas , com pulsó  citas, form ó ím p a r-  
c ialm ente su  juicio favorable  á  k  obra , y  e s c r^ ió  
unas cuantas cuartillas, que  puso  e n  m anos del di­
rec to r  á  los dos ó  tres dfas, manifestándole al m is ­
m o tiempo que del l ib ro  de  náu t ica  n ad a  podía  d e -  

c i r . - « C o n  cualquier cosa se  sa le  d e l  paso: cuatro 
ge . ie ra l id ad esy  b a s t a s - l e  d ijo  el director, D es ­
pués pasó ráp idam en te  la  v ista p o r  las cuartil las y 
ci.mo viese los elogios que  Ju a n  h a d a  del l ib ro ,’ le 
preguntó.^—« ¡T an  bueno  le ha  parecido  á V d ,  eh?.. 
Pues yaya , esto  no- puede ser, porque este seQor, el

au to r ,  n o  es sa n to  de-mi devoción. H a c e  años en
Sevilla, se  po r tó  m al conm :go , y  a h o ra  vá  á  p a g á r ­
m elas todas jun tas . H a g a  V d. o t r . s  c u a r t i l lL ,  . 
(Hay que  reven tarle  ¿ebf pero  de  firm eU  - « É l  libro 
está b ien  f incho , - r e p l i c ó  J u a n , - . p u e s  n o  impor- 
ta; reven tarle  y  escriba  V d. cualquier  cosa  de  k  
o t ra  ob ra .»

Ju a n  salió aquella  ta rde  de  m uy mal h u m o r  v  al 
d ía  siguiente  escribió al d irec to r  díciéndole que  se 
separaba  d e  la  redacción.

Al m es de  esta aventura, en tró  en  casa de  un ban- 
que ro ,  y  au n q u e  fallo  de  k  p rác tica  q u e  su  nueva 
ocupación requería, h ,zo  tales prodig ios d e k b o r i o -  
s idad  que  e n  p  .co tiem po llegó á  se r  el em pleado  
m ás útil del escritorio . P a ra  Ju a n  no  h a b k  dom in­
gos, fiestas ni descansos; reem plazaba á  los com ­
pañeros ausentes, e n t ra b a  el prim ero  y  s a l k  el últi­
m o ; has ta  tuvo ingra tos é  h izo  envidiosos, prueba  
c la ra  de  que  va  la y  era  b u en o .  D u ran te  el invierno 
es tuvo m alo, faltó  al escritorio  a lgunos  d ías ,  y  cuan- 
do  volvió á  encargarse  d e  los l ib rea  que  le  h ab ían  
confiado, v ió  en  d i o s  a lg u n as  cifras raspadas  y  sus-

20.̂

tttuidas con  o tras, de  ta l  suerte, que  rectificadas las 
cuentas a rro jaban  en  beneficio de  la casa conside­
rab le  diferencia.

E l  b anquero ,  advertido  p o r  Ju a n ,  r e p u s o ; - . N o
im porta , déjelo  V d , ;  no  se m eta  V d. en  eso. Yo me 
en t ie n d o . . .  >

A quella n o ch e  Ju a n  se  despidió de  k  casa.

T e n f a á l a  sazón tre in ta  y  tres años y  e r a e s p a n -  
tosam ente  pobre; p e ro  como, aunque k  p o b reza  es- 
p in t e ,  suele  h a b e r  mujeres de  m ucho corazó.n, hubo 
una , tan  desd ichada  com ,, é l, que se  enam oró- de  
J u a n .  De aquel am or nacieron  en  d.is años dos h i f io í  • 
m onísimos, á  quienes U  desgracia  y  las p r iv ad o -  | 
nes fueron luego afeando  y  desSgurando  ráp idam en- - i 
te. A  los tres años m urió la m adre.. .  ¡Sin * . d a . « u  . ' f  
des t ino  no  la  im puso m ás jn is ión  q u e  nacer , a m a r .é t í  
ser am ada y  morir! O tras v idas hay  p eo rem -jlea d aS . ';J

C o n  los gas to s  de  k  enferm edad de su mujer y '
con  k  fa lta  de  em pleo, la situación de  Ju a n  em peo­
ró  p o r  d ías . Poco  á  poco fué b a lando  todos los p e l ­
daños de  la  escala  de  la desgracia; cada  h o ra  que 
p asaba  le h a d a  m ás difícil k  v ida y  m ás penóso el 
m anten im ien to  de  los n iños, á  cuyo cu idado  n ^  
provee esa P rov idenc ia  que  d a  de  com er á  lo s  paja  
ritos, P e ro  com o él no t itubeaba al t ra ta r  de  gan a r  
h o n rad am en te  lo  que  h a b k  m enester,  pasó p o r  to ­
d o , y  acep tando  k  única colocación que  p u d o  h a ­
llar, en tró  de  m ayordom o en  casa de  un  t itu lo  L o s  ' 
n iños q uedaron  conf iados 'á  u n a  v e d n a  de  Ju a n  á  
quien éste d ab a  casi k  to ta lidad  de  su  salario, p r i ­
vándose  h.*sta de  fum ar pa ra  po d e r  com prar  a lgún 
juguete  que  )5s llevaba cuando  ib a  á  verles los días . 
de  sa l ida  E n to n c es  les t e n k  largos  ra to s  sentados 
en  las rodillas; jugaba  con  ellos, les hacía  barcos v  
pájaras de  papel,  se  los com ía  á  besos, y  e n  las ca­
ricias que  s« s  m uñecos le  p ro d ig ab an ,  b e b k  la  ener- 
g ia  que  a  su corazón  iba faltando.

Pasó  a lg ú n  tiempo relativam ente tranquilo  pero  • 
un suceso inesperado  v ino  á  d a r  a l  traste  con  s» 
reposo . .  , /

U na  n o ch e  sorprendió  invo lun tariam ente  á  la 
señora  c o n  su  querido . L a  pare ja  culpable, a) versé 
descubierta, se creyó p e rd id a  y  tra tó  de  com prar con 
d inero  el secreto; pero  Ju a n  se  negó ro tundam en te  
á  ser en cubrido r  d e  aque lla  infam ia, y  se  m archó 
<ie la casa.

D esde  aquel d ía , d e  n a d a  L* valieron k  resis ten­
cia en  la  lucha  ni k  calm a en  el sufr im iento . Sus 

ro pas  l legaron  ¿ c o n v e r t i r s e  en  harapos ,  sus pocos 
muebles pasa ron  á  m anos d e  prenderos, y  comenzó' 
a  vivir  de  limosna; pe ro  no  de  esa l im osna  ped ida  
e n k c a l l e a l  desconocido, sino  d e  aquella  o tra 
m ás  h u m illan te  todav ía  que  hacen  al po b re  los que 
.en su  m iserable  a lbergue le rodean . L as gen tes  de  
la casa que  hab itaba  le cedieron urf desván, y  cada  
d ía  de  k  se m an a  u n a  fam ilia  diferente  le guardaba  
los restos d e  su fruga l  com ida, es decir, los g a rban ­
zos fríos, las pa ta ta s  deshechas , a lgunos  pedazos de  
pan  lo  q u e s e U e v a  el ag u ad o r  en  k s  casas.donde 
no  h a y  fe r ro .  E l  s illero  del pa tio , k  c igarre ra  del 
co r re d o r  núm ero  dos y  k  tendera de  k  esquina, te- 
n lan  cu idado  de  los nifios m ientras Ju a n  salía eii

“ fu e l la s  compasivas 
g en tes  escribiéndoles cartas ó memoriales, dándoles
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ECOS D E LA  PLAYA, p o r  M o y a .

U n lo  ver lo s  e n T ^ í n ^ l o  ^ = i -e rd i .é i  q ü e  s s  los sa ü e  de memoriíL, de
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consejos, a lgunas veces h a s ta  hac iéndoles recados y  
ayudando  al sillero á  lim piar y  tem r  la  eciea

E n tre  lanto , los chicos crecían á  la puer ia  de  la  c a ­

lle, sucios, harapientos, mocosos, y  f  
vcrgonzados, com o f ru tos m alsanos dest n ad o s  á  
m adurar  a lgún áfa  en  los patios de  las cárceles
las cuadras de  los presidios. _

P o r  fin, Juan , qu eb ran tad o  el á n im o  y  ago tada

la rcsisier.cia física, cayó en fe rm o .. .  T u m b a d o  s o ­
bre un  m on tón  de  trapos , am odorrado  y triste, deja ­
b a  pasar  las h o ras  de  sus per t inaces  insom nios sin  
lener  recuerdos g ra tos  n i  esperanzas que evocar,  en- 
treteniéiidose en co n ta r  las g rie tas  de  la  « « l u m b r e  
ó en m ira r  cómo, d ía  tras d ía ,  h o ra  t r a s  h o ra ,  se 
d i la taban  y exte:,dían las m anchas  que  fo rm ab a  la 
hum edad  en los muros, 6 s igu iendo  cor. l a  v ista el 
rayo del so l que, p en e tran d o  en  su  desván  p o r  u
ven taduco , variaba  len tam en te  d e  sitio, resbalaba

p „ r  la  pa red  y se quebraba  en  un  án gu lo ,
dose  luego su  m an ch a  lum inosa  com o absorb ida
Dor la obscuridad de  los r incones.

Perd ida  to d a  esperanza  d e  salvación, la  g en te  de 
)a cusa com enzó á  decir que  Ju a n  debía 
y la  c g a r te ra  del corredor  fué en  busca  de  u n  sacer-

d o lé  Ju a n  m a n d ó  que  le tra jeran  los n iños p a ra  b e ­
sarles p o r  ú ltim a vez, y  los chicos sub ie ron  mal hu ­
m orados é im pacientes, ansiosos d e  volver al juego 
in te rrum pido .  E l  m ayorc ito , .con la m ano  den tro  
d e l  bolsillo , acaric iaba  la  pu n ía  de  u n  trom po; el 
m én o r  trata puesto  en  un  pa lo ,  á  m odo de b a n d e ra ,  
u n  pedazo  de  carte l de  to ros  a rra n cad o  de  una  cs- 
Quina. Ju a n  les besó, l lo rando  s ilenc iosam enie , sin 
poder hab la r ,  ta l  vez ca l lan d o  adrede  lo  que  ellos 
DO h a b la n  de  com prender, y m urió t ran q u i lo ,  pací 
fico se renam ente , com o h o m b re  conscientem ente 
justo , casi orgulloso  de  su  in q u ebran tab le  h o n ra -

A l mismo tieiQpo, el m ayor  d e  los n iños, sacando 
el peón  y a rro llando  e n  to rn o  de  la p u n ta  u n  b r a ­
m an te  m ugrien to , dijo; «Q uiero  p a n .»

Y el pequeño , abriendo  caute losam ente  la  puer ta  
p o r  de trás  de  un  g ru p o  de  vecinos, b a jó  las escale­
ras sa l tá n d o las  de  tres en  tres, po rq u e  los rnucha- 
chos del barrio  ten ían  co n cer tado  p a r a  aquella  lar­
de  en  u n  so la r  contiguo , u n  g ran  p a r t id o  de  ese 
juego que  en M a d rid  l lam an  los ch\QO% a ju s t ta a s  y  

ladrones. —»
J a c i n t o  O c t a v i o  P i c ó n .

T i '

L A  O R E JA

T a n lo  en ten d ía  de  to ros  e l  b u en o  de  D . G il,  ro  

m o  de h a b la r  en c s lJeo .
P a ra  él una  verónica  e ra  u n a  mujer l lo ro sa  y  en  

lutada- u n  p a r  a l cuarteo, a lg o  d e l  an tiguo  sistema 
r^Lnetario; « «  Hcko listón , a lg o  asi, com o u a g o m o -  
sn con  trage  de  lanilla  con  rayas.

E du cad o  e n  un  p u eb lo  incivil cuyos vecinos des­

conocían el g ran  a r te  d e P e p e  H il lo  y  J  
conocían  m ás L agart i jo s  que  los m achos  de  la s  la 
eartijas, n i  p e n sab an  e n  m ás B adilas que  la s  usada 
p a t a  escarabajear la lum bre , no  pudo  ¡lustrarse na ­
turalm ente, ap rend iendo  siquiera los rud im en  os 
del toreo , ind ispensab les hoy  p a ra  to dos  los actos

*^*iPadres que teneis hijos! ilustradlos; que  desde
p e í e ñ i t o s  com iencen á  h a b la r  caló  Y f
m ane ja r  las bander i l las  a l  p rop io  tiem po que los l i ­

b i o s  de la l in idad . Q ue  recordando  á  H o rac io ,  den  
pases á  la criada, y  p iquen  á  la  p o r te ra  p a ra  apren-

en  la  sociedad e legan te  y

es tropear  e l  castellano, según  la  ^  .
E s , pues, el caso, que nues tro  don  Gil, ^ ° “ ^ re  de 

educación tan  deficienie com o acabam os de  demos­
tr a r  encon tró  colocación en  el A yuntam iento , don ­
de  ’k  m etieron  de  concejal, en  p rem io  á  sus largos
a n o s  d e  p rác tica  en  la  ca r re ra  del comercio de  iil 
t ram arinos , d o n d e  h a b ía  lab rad o  una  
gracias á  su  p rác tica  en  el peso , d o n d e  colocaba su ­
tilm ente el dedo go rd o  pa ra  h acer  caer  con  rap  dez 
la  ba lanza  que con ten ía  los fideos, ó el azúcar  te r ­
c iado ó los berberiscos dátiles.

D . G il e ra  so rd o ,  de  resultas de  u n a  h e r id a  que

recibió en  su  pueb lo  an tes  de  establecerse en  la

'^^^Qué tristes detalles los que  o r ig in a ro n  es ta  d e s -

^ '^ E s u b i  de  caza; ten d id o  á  cua tro  piés ó á  cuatro  
m anos, com o él cuen ta ,  acechaba  u n a  h erm o sa  lie­
b re  que  después se  supo  e ra  la  ga ta  del s lbe ita r .

¿1  m édico , m elido  en tre  brefias y  ja ra les  y  reci­
b iendo  perpendicu larm enie  los rayos del sol que  le 
p roduc ían  u n a  irritación en  am bos ojos observó 
d e  repen te  a iu e l la  extraña figura, y después de  qui­
ta r  los perd igones de  su escopeta , la  cargó con  b a ­
la  al ver  caza m ayor, ap u n tó ,  y . . .  icalapuai! don  
G il  cayó d an d o  gruBidos.

E l  médico  le h ^ b ía  to m ad o  p o r  u n  jabalí.
Y dem ostró  no  se r  muy craso su  e rro r ,  ap o y án ­

dose  en  e l  testim onio  de  su  p erro ,  que  a l  o lerle  tuvo 
su  m ism o pensam ien to , puesto  que  le arremetió.

Asi don  G il,  al asistir  á  las sesiones del M unic i­
pio , excusándose con  su  so rd e ra ,  h ac ia  lo  que  oíros 
m uchos tenderos de la  corporación, que  solamente 
d icen  si ó no , ó no  dicen n ad a  á  pesar  de  lo  cual 
publica algiJn d iario  su b iog rafía ,  d iciendo en  ella , 
á  fa l ta  de  o tros  asuntos, los h i jo s  que  h a n  t 
en  leg iiim o m atrim onio , los nom bres de  la s  aves de 
su co rra l y el co lo r  de  los g abanes  y  chalecos que

h a n  usado . ___j . i
P o rq u e ,  en  ten ien d o  b u en as  m anos un  seño r  del 

Municmio, es decir, en  sab iendo  dónde tiene la  m a ­
n o  derecha ,  m ald ita  la  fa lta  que  le h ace  ser o rador  
n i le n e r  desarro llado  el ó rg an o  aud it ivo , pues le 
b a s ta  h acer  á  to d o  o idos de  m ercader.

ba s ta n te  te n ía  d o n  G il  con  a ten d e r  al decempeOo 
de  u n a  comisión de  la s  m ás. so lic itadas e n  aquella  
corporación, p a r a  la  que  le n o m b ra ro n ,  a tend iendo  
á  su i pa rroqu ianos e n  los ra to s  de  ocio ; p e ro  el h a ­
do  fa ta l ,  que se ensaña  h a s ta  en  las personas  conce-
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]iles y  en  los tenderos , le  coadujo  á  lo  que  él n u n ­
c a  pensara,

N o  le valieron excusas n i se  tuvo en  cuen la  la 
sólida argum entación  en  q " e  bas6  su negativa, de ­
m ostrando  que  en  su  vida h ab ía  asistido á  la p laza 
de toros ni a u n  como m ero espectador, s iéndole  im­
posible, p e r  coQsiguier.le, d ir ig ir  la co r r id a  que  se  le 
encom endaba; asi, que  no  h a b ien d o  o t ro  remedio, 
co)góse al pecho u n a  condecoración  y se  fué con  su 
so b r in o  á  ocupar la tr ibuna , desde d o n d e  h ab ía  de 
d i r ig i r l a  sesión que  ce lebraban b ipsdos  y  c u a d rú ­
pedos.

C om o es sab ido ,  el circo taurino  es  e l  sitio 
d o n d e  se h ace  ga la  de  finos modales y  d o n d e  se 
p ro d ig an  los epíte tos tnás dulces, Al llegar. D .  Gil 
un  roinu 'o  m ás ta rde  de  lo  que debiera, itié Saluda­
do  con u n a  silba  p iram idal,

— ¡Gracias, am ado p u e b lo !—exclam aba ag itando  
el som brero  al escuchar  aquel ru ido  que  l legaba á 
su  o ído  en  fo rm a de  a labanzas — ¡g rac ias! . , ,  ¡no s a ­
béis lo  que  os agradezco  es ta  m anifestación de  s im ­
patía ,

Y  se sen tó  sab o rea n d o  su  d icha  y  un p u to  con 
p in tas trasatlánticas.

Su  sob r ino  le indicaba las señas q u e  h a b ía  de 
h acer  con el pañuelo  p a ra  las diversas suenes.

T o d o  fué b 'e n  duran te  la l id ia  d e l  p r im er  corn il-  
peto- L legó  la h o ra  d e  despedirse  pa ra  el o tro  m un­
do; escarbó el an im al la a re n a  con  las pa tas ,  ha ­
ciendo  signos , que  eran  las mnndas que  h ac ia  en  su 
tes tam ento , y  espiró  de un soberbio  golletazo.

El púb lico  dió r ie n d a  suelta  á  su  entusiasmo.
P o r  todas par tes  se o ian  ¡b ra /os !  y ;olés! y c.iían 

al ruedo  som breros , bastones, paraguas , tabacos 
y  h a s la  chaque ta s  y pañuelos silctos.

E l  p residente , al v e r  tan ta  generosidad , contri­
buyó tam bién  con  su óbolo, d e r ra m a n d o  sus bolsi­
l los llenos d.e confites y  castañas p i longas de la 
t ienda.

L os taurófilos, cada  v e r  m ás  enardecidos , ped ían  
que  se le concedie ra  la  oreja  al m a ta d o r  B abu thas  

— ¡No oye V d , ,  don  G il?—le decia su s o b r i n o -  
p iden la oreja .

— |Cáspita! (para qué?
— E s costumbre.
— lA h!, p o r  eso s i  q u e  n o  paso.
— E s preciso, si querem os d o m inar  la  situación. 

P uede ocurrir  uu  conflicto,
— D ig o  que  nones.
— ¡La o r e j a ! —¡La o r e ja ! —¡Que baile  el presi. 

denle! ¡que le lleven  al corral!  ¡que  conceda la 
oreja.

— ¡P o r  todos los diablos! exclam aron algunos 
amigos in terv in iendo— conceda Vd, l a  o re ja  ó  des­
truyen el edificio.

— íE s  abso lu tam ente  preciso?
- ¡ S i !
— iPues a l lá  va!

Y  con  un desp rend im ien to  sin  igual e n  la h is to ­
ria, levantóse, ag itó  con a n a  m ano  el pañuelo  como 
para pedir o rd en  y d an d o  con  la  o tra  un  fuerte  ti­
rón á  su  oreja  d erecha ,  ¡se la a rro jó  al diestrol 

T o d o  el m undo a labó aquel ac to . E l novicio p re ­
sidente  recibió tan  descom unal sa lva de  aplausos

que los que  as is tieron  á  la fiesta a u n  tienen callos 
en  las manos.

L a  ore ja  arro jada , ¡era de  cera!
D, G il la  ¡levaba postiza de  resultas del t i ro  que  

le disparó el médico.
E l  Babuchas^ al ensenar sus gloriosos trofeos, hace 

adm ira r  e n tre  las orejas de  to ros  que  conserva una 
que  está en  el cen tro  en tre  laureles y  tomillos.

E s  la o re ja  d e l  concejal,

J u l i o  V i c x o á  T o m e y ,

KJnlco encargado de la venta de 
L. A SEM  AiSA COMICA en Barce­
lona: U, Ju a n  Xasso, kiosco de lu 
Ram bla de las ’̂ ^lores, frente á  la  
calle del Hospital,

— D i g a V d . :  ¿es v e rdad  que  los r e f r in e  nunca  
m ien te  n? g

— N o  señor! nunca.
— Pues m e a legro . Porque asi tengo  la seguridad  

de  que  E le o n o ra  D use  está m uerta p o r  mis pedazos- 
q u e m e  quiere , ram o s ,  ’

— ¡Diablo!

— SiseB or; «quieu b ien  te qu ie re  te h a r á  llorar» ; 
es asi que  ia  D use  me hace .l lo ra r  e ad a  véz que  la 
veo, luego la D u se  m e quiere  muchísimo.

Y  esto  es lógica y  lo dem ás es agua.

Un gazapo .
D e  ¿ « Z ' / s u í r t a  ¡claro!
Hal) la  del in cen d io  ocurrido  el lunes p o r  la  no ­

che  en  una  casa de  la calle del C a rm en , y  dice:
«Este  (el fuego) apagar (¡quiá! no  señora;

lograron  apagar lo  los dem ás) no  sin  g ran d es  esfuer­
zos, pues h a b ia  lo m ad o  b a s ta n te  increm ento , g ra ­
cias á  la  ac tiv idad  desp legada  p o r  aquellos in trép i ­
dos em pleados .»

D e b o  adver t ir  que  estos in trép idos em pleados 
son  los bom beros.

L o s  c u t íe s  deben  h a b e r  h ech o  a lg ú n  daño  á  L a  
D in a síia , pa ra  que  es ta  asegure , como asegura, que, 
gracias á s u  ac t iv id ad , , ,  lom ó  increm ento  el incen­
dio.

¡Que.esto  es prec isam ente  todo lo  co n tra rio  de  lo  
que L a  D in a stía  quiso decir?

¡Pues, am igo, fastidiarse!
¡H aber lo  dicho!

•

Vaya, que  sí á  m i m e subvencionaran , escrib ir la  
u n  poqu ito  m ejor.

Imp.MiUUr de Calzada é Hijo Arco del Teatro. 9, Pasüjo'
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P E T I C I Ó N  D E  M A T R I M O N I O ,  p o r  P o n s . ^

ñ .

í%

— P e ro ,  p aca  m a n te n e r  á  m i h i ja  ^con q u é  c u e n ta

Vcl> , , .
__Pues míre Vd: yo cuento siempre con los liedos.

E s  el m edio  seguro  de  n o  equ ivocarm e.

*í =̂— N U ISI C I O S
C O R R E S P O N S A L  

BÍCLÜSIVAHIHTÍ EHCiRGADO Di U VE8TA 1 RPÍSBICIIÍH
DE

L a S e m a n a  Cóm ica
E N  M a d r i d  

D .  J U L I A N  R O D R I G U E Z
K io sc o  d e  la  U nivera ida d . — P la z a  d e  S a n io  D o m in g o

CORRESPONSAL  ̂ ~
excliisioamente encargado de la venta

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
EN VALENCIA

D .  J U L I A N  P E R I S  M B N C H E T A
C a lle  d i  f in te n z a ,  Q Ú m .  4 0  ______

C O R R E S P O N S A L
DE

S B M A N A  f J Ó M I C A - í - ^  
EN LA REPCBUCA DE MÉXICO 

D .  R a f a e l  B .  O r t e g a  
P r i m e »  d e  S a n io  D o m in g o ,  n ú m e ro  13.

MÉXICO ________

A G E N T E  e n g a r i t a d o  D E  L A  V E N T A

•BtF. LA

S E M A N A  C Ó M I C A  

EN  PAiyS 
M a d a m e  S c h n e í d e r

KIOSCO 50.—BOULEVAKD M0NTM4RTRE

C O R R E S P O N S A L
DE

L A  S E M A N A  C O M I C A  

EN GUATEMALA

D. Antonio 1‘artegás
O c ta v a  A v en id a  S u r .— A lm acén

_________GUATEM ALA______________________________

C O R R E S P O N S A L

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
EH L i  EEPÓBUCA DE TESEZOELA 

D. Antonio S. de B ethencourt
C alle  d e l  S u r ,  n ú m ,  4 .

CARACAS

A G E N T E  E N C A R G A D O  D E  L A  V E N T A  
DE

J l / A  R e m a n a  p Ó M i C A

E N  PA RIS 
MADAME I-EMAITRE

KIOSCO 34.—BOUI.EVARl- DBS tTAUKNS __

C O R R . E S P O N S A L

DIí

L A  S E M A N A  C Ó M I C A
E N  L A  I S L A  D E  CUBA 

Señora Viuda de. 'Po.:-o <¡ HUo 
G a l e r í a  L i t e r a l  i a
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